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      Por milenios, los dragones cambiaformas conocidos como los Pyr han vivido pacíficamente como guardianes de los cuatro elementos y los tesoros de la tierra. Pero ahora, el ajuste de cuentas final entre los Pyr, que cuentan a los humanos como tesoros de la tierra, y los Aniquiladores, que quieren erradicar tanto a los humanos como a los Pyr que los protegen, ha iniciado…
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            Beso de fuego

          

          Fuego Draconiano #1

        

      

    

    
      Un beso puede cambiar el curso del destino…

      Cuando la contadora estrella Sara Keegan decide sentar cabeza y dirigir la librería de la Nueva Era de su extravagante tía, lo que menos busca es una aventura. No cree en el destino ni en la magia de las cartas del tarot, pero cuando es salvada de un violento ataque por un hombre que tiene la habilidad de convertirse en un dragón que escupe fuego, se pregunta si está perdiendo la cabeza… o si está a punto de perder su corazón.

      El solitario y autosuficiente Quinn Tyrrell ha desconfiado por mucho tiempo de sus compañeros Pyr. Cuando siente la tormenta de fuego que señala a su pareja destinada, está decidido a proteger y poseer a Sara, sin importar el costo. Entonces, el destino verdadero de Sara es revelado y Quinn se da cuenta de que debe arriesgar todo… incluso el amor de Sara para cumplir con sus destinos entrelazados.
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        Marzo 3, 2007

      

      

      El ajuste de cuentas había iniciado.

      Por todo el mundo, las miradas se dirigían hacia arriba para ver el eclipse total de luna. No todos se daban cuenta de que era el primer eclipse de un nuevo ciclo, que era el inicio de una nueva era de reconciliación.

      Pero había trece que lo sabían.

      En cuanto la sombra de la tierra pasó sobre la luna llena, los primeros seis se reunieron en los tranquilos confines del sur de Libia. La luna resplandecía roja y antinatural, tanto como a cualquiera le parecería la visión de unos dragones descendiendo en espiral desde el cielo oscurecido. Los miembros del alto círculo se reunieron en silencio para honrar el ritual como estaba previsto. Aterrizaron sin ser vistos bajo la trayectoria del eclipse.

      No había necesidad de hablar: el proceso de ordenación les había enseñado sus responsabilidades, aunque ninguno sabía si sería convocado hasta ahora. El mayor de todos, Donovan, sintió una mezcla de temor y anticipación mientras veía llegar a sus compañeros. No le agradaban los eventos presagiados ni la sensación de que había algo más controlando su futuro en lugar de su propia voluntad. Sintió el calor de la arena bajo sus pies y el cielo pareció mancharse de sangre.

      Erik llegó de último, su figura de ónice y peltre arrojaba una sombra inquietante mientras daba vueltas en el cielo con seguridad. Se movía como si el saco de terciopelo negro que sujetaba no pesara nada. Donovan conocía el contenido de aquel saco y la carga que Erik llevaba consigo.

      La bendición fue murmurada en la lengua antigua por todos ellos, incluso el escéptico Donovan. La cuerda del saco se desató, revelando el tesoro de su raza, aún acurrucado en su ensombrecido interior. El huevo de dragón era tan oscuro como la noche, tan insondable como la obsidiana, y la superficie de la piedra resplandecía como si estuviera húmeda.

      Su visión le dio escalofríos a Donovan.

      —No está funcionando —dijo Niall.

      —Tonterías. Debe probar la luz de la luna. —Erik era impaciente con las dudas y el escepticismo—. Denle espacio. —Los otros se apartaron levemente y Donovan contuvo sus ansias por destruir la reliquia sagrada. Era más antigua que todos ellos, misteriosa y poderosa, y en su opinión, daba más problemas de lo que los resolvía.

      Erik giró el huevo de dragón tres veces, solicitando un presagio del Gran Guiverno1, y luego lo soltó. La piedra giró como un trompo sobre la arena abrasadora. Cuando se detuvo, los seis se acercaron más, tanto como Erik les permitió.

      Por un largo momento, solo el reflejo del resplandor rojo de la luna fue visible en el orbe. El eclipse ya estaba progresando (y si Erik sentía la presión del paso del tiempo, no dio señal de ello). Su líder estaba tan tranquilo y sereno como siempre, tan confiado como siempre desde que Donovan lo conocía.

      Este se sentía inclinado a empujar la piedra. Si la pateaba con suficiente fuerza, quizá se rompiera. Sin embargo, antes de poder moverse, el orbe destelló, como si se iluminara desde el interior. Aparecieron líneas doradas en la oscuridad, recorriendo y atravesando su superficie.

      —Primero traza el planeta —dijo Rafferty para aquellos que no habían presenciado antes aquella maravilla. El contorno de los continentes apareció como si fuera dibujado con oro por un cartógrafo agitado.

      —Norteamérica —dijo Donovan, reconociendo la forma del continente que apareció encima. Y suspiró—. Tenía que ser. ¿Por qué no nos envía alguna vez a Italia, donde las mujeres son hermosas, o a alguna isla de los mares del sur, donde van desnudas?

      —¡Silencio! —ordenó Erik. Rafferty soltó una risita pesimista hasta que el líder lo calló con una mirada.

      Nada pasó después de que se dibujaron los continentes. La sombra de la tierra se movía implacablemente frente a la luna llena. Sloane se removió con inquietud hasta que Erik levantó una mano.

      En el huevo de dragón aparecieron unas finas fracturas, líneas rectas de fuerza. De forma similar a las líneas de longitud y latitud, las líneas ley triangulaban una ubicación precisa. Lo que realmente marcaban eran líneas de energía, energía terrenal, energía que bien podría haber sido la Calzada romana2 por la rapidez con la que Donovan y los suyos podían seguirlas.

      Las líneas tenían como objetivo señalar el nexo donde la siguiente tormenta de fuego se originaría. Las líneas ley resplandecieron brevemente mientras hacían la conjunción; los seis se acercaron más, ansiosos por conocer la ubicación antes de que las líneas brillantes se desvanecieran en la oscuridad.

      —Ann Arbor —murmuró Erik en lengua antigua, haciéndose eco con autoridad en los pensamientos de sus compañeros—. Yo iré.

      —Yo seré tu apoyo, si te parece bien —dijo Donovan por un impulso que no podía nombrar.

      —Todos serán mi apoyo —declaró Erik—. Es hora. —Un escalofrío de alarma invadió al grupo. Donovan intercambió una mirada con Rafferty, sabiendo que la vieja profecía debía ser cierta si Erik hacía tal petición.

      La batalla final había llegado.

      Y el mundo nunca volvería a ser el mismo.
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      Más hacia el sur, en el desierto Kalahari, los otros siete se reunieron en una oscura parodia del alto círculo. También aparecieron en el cielo cuando el eclipse se completó, aunque no todos volaban por sus propios medios. El último de ellos era una prisionera aterrorizada, encadenada y con arneses, que luchaba y lanzaba mordidas en vano.

      Eran seis poderosos machos, todos en su forma de dragón, sujetando con facilidad a la solitaria hembra en la arena caliente. Ella tuvo miedo al verlos a todos juntos, miedo de sus intenciones.

      Sabía el papel que debía jugar, pero era demasiado antigua para confiar fácilmente en el destino. Se había vuelto escéptica y asustadiza.

      Las probabilidades de una victoria eran altas… quizá demasiado.

      Aun así, ella intentó confiar en la verdad que se le había mostrado.

      —¿Qué quieren de mí? —preguntó ella.

      —Una profecía, por supuesto —declaró el dragón que tenía su garra contra su cuello. Podría haber estado hecho de turquesa y plata repujada, y era más grande y brutal que cualquier Pyr que ella hubiera conocido. Él enterró sus garras más hondo en su cuello y cuando ella contuvo el aliento por el dolor, él se rio entre dientes.

      —Un nombre —aclaró el líder, un magnífico dragón rojo rubí con plumas a la zaga—. Lo único que quiero es un nombre.

      —Tu nombre es Boris —dijo ella y él se rio. Era un sonido desagradable.

      Se inclinó hacia ella, con su aliento seco y caliente, y los ojos brillando con malicia. Sus escamas eran brillantes y lucían como si estuvieran bordeadas de latón; ella sabía que debía ser antiguo para haber adquirido aquel brillo metálico.

      —Quiero el nombre de la humana que sentirá esta tormenta de fuego.

      —No puedo decírtelo.

      —Claro que puedes. —Su sonrisa era reptiliana—. Eres la Guiverno, la guardiana de las profecías. Sabes esas cosas.

      —No estoy entrenada. No puedo predecir…

      —Córtenle las alas. —Su orden concisa interrumpió su protesta. Ella observó, incrédula, cómo un dragón amarillo topacio se disponía a cumplir las órdenes de Boris. El que sujetaba su cuello señaló un punto sensible, rascándolo para hacerla estremecer; luego, el amarillo se deleitó mostrándole su afilada zarpa. Era larga y negra, con un borde que lucía perversamente afilado, en contraste con la delicada palidez de su propia piel.

      Sophie se atragantó del desconcierto.

      —¡Pero está prohibido lastimar a la Guiverno!

      —Nosotros no seguimos las viejas reglas —dijo Boris en la lengua antigua con un tono despectivo—. Estos tiempos exigen que se abandonen las formalidades inútiles.

      Sophie supo entonces que nunca borraría de su mente el eco de su odio.

      —Pero…

      El dragón topacio deslizó su afilada garra por el tendón en la raíz de sus alas y se rio. Sophie sintió el dolor del corte, el cálido goteo de su propia sangre en su piel fue inconfundible.

      —La suya es roja —exclamó el dragón topacio.

      —Tendrás que hacerla sangrar un poco más para estar seguros —insistió su captor color turquesa—. Adelante. Corta más profundo.

      Sophie cerró los ojos mientras la garra tallaba su piel, detestando no tener otra opción. La garra se hundía cada vez más de lo que cualquier otra garra natural podría haberlo hecho.

      No fue el dolor lo que la persuadió. Fue el hecho de que no tendría oportunidad de escapar si no podía volar. Y tenía que huir. Tenía que sobrevivir.

      Sin importar el precio.

      Rogó al Gran Guiverno que perdonara su debilidad.

      —Su nombre es Sara Keegan —dijo ella en voz baja, sabiendo que podría estar condenando a muerte a la mujer.

      En el mismo momento en que Sophie pronunció su nombre, el nombre del Pyr al que Sara estaba destinada quedó claro y ella parpadeó al sentir un soplo de esperanza.

      —¿Y el Pyr que sentirá la tormenta de fuego? —exigió saber Boris.

      —No puedes preguntarme eso. Está prohibido.

      —Acabo de hacerlo.

      —Dijiste que solo querías un nombre.

      —Mentí —dijo Boris con ligereza—. Tengo ese mal hábito. Dime quién es.

      —No lo sé. —La Guiverno apretó los dientes, deseando no decir más a esos villanos.

      —¡Mentirosa! Córtala otra vez.

      La garra de su torturador cortó tan profundo que Sophie gritó de dolor. La mutilarían sin remordimientos y la abandonarían en el desierto infinito. Moriría, ¿y qué sería de los Pyr entonces? Se quedarían sin profeta justo cuando se acercaban a su más grande batalla de todos los tiempos. Le debía más que eso a los suyos.

      —Es el Herrero —confesó ella, odiando tener que tomar esa decisión. Percibió la sorpresa y desconcierto de todos.

      —Su nombre. Confirma su nombre.

      La garra tocó su piel.

      —Quinn Tyrrell. Pero eso ya lo sabías.

      —Creí que estaba muerto —dijo Boris, dedicándole una gélida mirada a un dragón dorado que había permanecido callado hasta entonces.

      —Nunca creí que lo estuviera —dijo ese dragón con un tono defensivo. Aquel también era antiguo, y sus escamas brillaban con las luces misteriosas que destellaban las piedras de ojo de tigre.

      —Está vivo porque fallaste —dijo Boris con frialdad—. Esta es tu oportunidad de terminar lo que empezaste, Ambrose. Intenta no hacer un desastre esta vez.

      El dragón dorado inclinó su cabeza con sumisión, pero Sophie vio el destello de fuego en su mirada. Nunca le daría la espalda si tuviera la opción.

      Boris volteó hacia la Guiverno y ella temió lo que diría.

      —Puedes quedártela hasta el siguiente eclipse de agosto, Everett —le dijo a su captor y el dragón se rio. Sophie sintió que se le helaba la sangre—. No la lastimes. No aún. —Boris acarició su barbilla con su garra, como si fuera su mascota favorita, y ella deseó morderlo—. Ha demostrado que su talento puede ser de utilidad.

      Pero eso no fue todo. Boris se inclinó más, con su aliento tan caliente como el aire del desierto. Sophie cerró los ojos, pero no pudo evitar su voz.

      —No te recomendaría darle problemas a Everett. Tiende a ser un poco volátil y se olvida de su propia fuerza.

      Everett se rio entre dientes y hundió la garra en su herida. La Guiverno sabía que no era accidente. Agradeció tener los ojos cerrados. Dejaría que Boris pensara que era débil. Lo que estos Aniquiladores hacían estaba mal y serían exterminados. No se daban cuenta de que su perversidad le daba fuerza a ella. La justicia prevalecería, la maldad sería derrotada, y los verdaderos Pyr triunfarían.

      Ella era la Guiverno.

      Se aseguraría de que pagaran por sus crímenes.

      De una forma u otra.
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      El eclipse no fue completamente visible en Travers City, pero alcanzó a sentirse su efecto.

      Quinn estaba listo.

      Encendió su forja con anticipación. No era muy probable que tuviera compañía con la nieve apilada afuera, pero de todos modos tomó precauciones. Aseguró las puertas de su estudio y cubrió las ventanas, cerciorándose de que no hubiera testigos de su secreto. No era accidente que lo hubiera conservado tan bien por tanto tiempo. Se requería de diligencia para trabajar con acero, diligencia para guardar un secreto y diligencia en la preparación para conocer su destino.

      Quinn no necesitaba ver la progresión del eclipse para sentir cuándo se había completado. Sabía hasta la médula cuándo fue el momento. Respiró hondo y cambió a su forma de dragón, con los recuerdos acumulándose en sus pensamientos.

      Era la primera vez en siglos que le permitía a su cuerpo hacer lo que se le daba mejor, y solo hasta que se transformó, se dio cuenta de lo mucho que lo extrañaba. La sensación de poder era magnífica, embriagadora y adictiva. Se sentía alegre, fuerte y poderoso.

      Y esta vez lo estaba. El pasado lo había convertido en lo que era. Se había vuelto fuerte y moderado, y estaba listo para reclamar a su pareja. Era hora de que el Herrero asegurara su propia sucesión.

      Quinn exhaló fuego en la forja, enviando unas llamas más altas y calientes de lo que el carbón y el combustible habrían hecho. El calor lo habría ahuyentado en su forma humana, incluso con su equipo de protección, pero su forma de dragón daba la bienvenida al fuego.

      Con sus zarpas, sacó la aldaba de sirena del fuego donde aguardaba. Estaba al rojo vivo, brillante y resplandeciente, a punto de convertirse en líquido. Terminó el extremo de su cola con golpes seguros. Cuando el acero tomó forma femenina entre sus manos supo que había llegado su turno; sabía que solo podría terminar el trabajo en su forma de dragón.

      Su tormenta de fuego se aproximaba.

      Los demás, buenos y malos, serían atraídos por la luz de su celo.

      Esta vez resultaría victorioso.

      Esta vez protegería lo que era suyo.

      Exhaló vigorosamente, enviando chispas danzantes por su taller, infundiendo su deseo al acero hirviente. La sirena brilló como si estuviera hecha de fuego, atrapada en un viento mágico por obra de Quinn. Parecía estar llena de chispas, pero en realidad estaba llena del poder de su voluntad.

      Él era el Herrero.

      Su talismán había sido forjado.

      Quería ver que intentaran detener su tormenta de fuego.
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        Ann Arbor—el siguiente julio.

      

      

      Sara estaba cansada, hambrienta y calurosa cuando salió de la librería Nueva Era que había sido el orgullo de la tía Magda. Era tarde y no era la primera vez que pensaba que hacerse cargo del negocio podría no haber sido tan buena idea.

      Y no era solo por su extraño inventario.

      Había hecho varios cambios en seis meses y era normal que recordara las buenas partes de su vida anterior cuando la presente era tan demandante. Bostezó mientras le ponía seguro a la puerta de la tienda, metiendo bajo su brazo su selección de lectura para la noche. Sintió el vacío del Nickels Arcade1 detrás de ella y se recordó que había dejado la gran ciudad atrás.

      Sara miró el silencioso pasaje peatonal y deseó tener el gen psíquico de su tía.

      Algunas cosas no cambiaban: seguía caminando tan enérgica como una chica citadina. Aún era organizada y eficiente, era una contadora experta y tenía un plan de ataque para cada obstáculo en su camino.

      Incluyendo los registros de Magda, que parecían haber sido conservados en sánscrito.

      Sara los dominaría, una línea de producto a la vez.

      Había llegado apenas a medio camino de la salida del distrito State Street cuando algo cayó en la acera junto a ella. Traqueteó y luego rodó, el sonido del metal en la piedra haciéndose eco en el pasaje comercial.

      Sara tuvo un mal presentimiento, pero aun así miró sobre su hombro.

      Lo que fuera que había caído brillaba. Estaba justo en el umbral de su tienda, y no había estado ahí un minuto antes. Era pequeño y redondo y parpadeaba, como si la llamara a recogerlo.

      ¡Cómo no!

      Sara se dio la vuelta para continuar su camino y se detuvo en seco.

      Un hombre estaba parado en la salida. Estaba justo en medio del arco central, con las farolas detrás convirtiéndolo en una silueta amenazadora. No estaba ahí antes y Sara supuso que la moneda había sido arrojada para distraerla.

      —Me encantan las mujeres predecibles —dijo él, echándose a reír. Y no de forma amigable. Se puso un pasamontañas sobre la cara antes de salir de las sombras.

      Sara consideró rápidamente sus opciones. Había una salida al otro extremo del pasaje comercial. Estaba más oscuro por Maynard Street y menos concurrido, pero dada la alternativa, Sara podía vivir con eso.

      Dio un giro y corrió.

      Escuchó al hombre seguirla. Sus pasos eran más largos que los suyos; lo escuchó ganar terreno a cada paso, y su corazón retumbaba de miedo. Recordó cada competencia de atletismo en la que había participado y se esforzó por ir más rápido.

      Aquella era una carrera que tenía que ganar.

      Sara corrió como si su vida dependiera de ello. Y posiblemente así era. Con cada paso, estaba cada vez más segura de que lograría llegar a Maynard. Estaba a media docena de pasos de alcanzar las puertas. Estiró la mano hacia el picaporte… y lo rozó con los dedos.

      El hombre la sujetó del hombro y tiró de ella para detenerla.

      Sara gritó.

      Él la arrojó contra el escaparate de la última tienda con una fuerza aterradora, estrellándola contra el cristal y ella deseó que se hubiera roto. La alarma habría enviado ayuda. Sara se levantó para luchar, balanceando su libro hacia la cabeza del asaltante mientras tuviera la oportunidad.

      Falló, pero solo porque él se agachó.

      Él gruñó y la atrapó por la muñeca, torciéndola enseguida detrás de su espalda y obligándola a soltar el libro. Luego golpeó el pecho de Sara para estrellarla contra el vidrio con tanta fuerza que este vibró. Pero siguió sin romperse. Ella apretó los dientes con dolor y parpadeó para contener las lágrimas, dándose cuenta de que a él no le importaba lastimarla.

      Esas eran malas noticias.

      Sara no iba a lloriquear, aún si estaba aterrada. Abrió los ojos y encontró docenas de cajas de anillos vacías expuestas en el escaparate de la joyería frente a ella. El reflejo de la silueta de su atacante se alzó sobre ella, oscuro y amenazador.

      Deseó que no llevara puesto un pasamontaña. Quería darle a la policía una buena descripción.

      Suponiendo que lograra salir con vida. No necesitaba las cartas de tarot de Magda para tener un mal presentimiento sobre su futuro.

      —No tengo mucho dinero en efectivo —dijo Sara, sorprendida de escucharse tan calmada y serena—. Pero puedes quedarte con lo que tengo. —Le ofreció su bolso con la mano libre.

      Él lo tomó sin soltarla. Sara tuvo un momento de esperanza antes de que él lanzara su bolso al otro lado del pasaje, desperdigando su contenido ruidosamente.

      —No es dinero lo que quiero —susurró él. Sara vio el destello de sus dientes mientras sus manos se cerraban sobre su cuello—. Espero que hayas hecho tus oraciones, Sara.

      Sabía su nombre. Sara tuvo tiempo para reaccionar desconcertada antes de que él apretara, impidiéndole respirar. Entró en pánico mientras sus dedos presionaban implacablemente su cuello.

      Iba a matarla, justo ahí.

      Sara forcejeó. Lanzó arañazos y mordidas e intentó desgarrar sus manos, pero su agarre nunca flaqueó.

      Se sacudió y dejó de luchar, con la esperanza de que él pensara que estaba debilitándose. Él rio levemente entre dientes, pero fue suficiente para demostrar que había bajado la guardia.

      Con una última pizca de energía, Sara levantó con fuerza el talón, apuntando a su entrepierna. Al menos entorpecería su estilo.

      Pero falló.

      Vio su puño aproximarse a tiempo para agacharse. Aun así, alcanzó a darle en el hombro con tal fuerza que la mandó rodando por el pavimento. Él era más fuerte (o más iracundo) de lo que ella se imaginó. Sara se raspó la piel de las rodillas y su vestido subió hasta sus muslos mientras rodaba por la acera. Intentó ponerse en pie, pero él aterrizó pesadamente sobre su espalda. La inmovilizó con su peso, con su rodilla detrás de su cintura y entrelazando las manos en su cuello otra vez.

      —Qué brava —susurró en su oído. Sara se estremeció—. Me gustan las que mujeres con algo de fuego en ellas. —Parecía estarse divirtiendo. Aumentó la presión de su agarre y Sara de inmediato sintió desmayarse.

      No podía moverse con todo su peso sobre la espalda. Forcejeó e intentó gritar, pero solo consiguió emitir un gorgoteo. Luchó por su supervivencia, a pesar de saber que sus probabilidades eran bajas. Su visión comenzó a oscurecerse en los bordes y ella luchó con más fuerza.

      Pero estaba perdiendo.

      Fue entonces que escuchó un bufido y vio un destello de luz. Tal vez así se sintiera morir. La librería estaba llena de libros que hablaban sobre ir hacia la luz.

      Era curioso, pero ella creía que debía ser una luz blanca. Aquella era naranja, como la luz del fuego.

      De pronto desapareció el peso sobre su espalda y Sara se descubrió yaciendo sola en la acera, dando bocanas de aire. Se sentía débil y mareada. Gateó instintivamente lejos de su atacante para poner distancia entre ellos y luego se crispó ante la crepitación de las llamas.

      Buscó el fuego y supo que debía estar alucinando.

      No había fuego en el pasaje.

      Había un dragón.

      Sara parpadeó y miró otra vez, pero no podía tratarse de nada más. Era un dragón, tal como lo dibujaban en los libros infantiles, pero vivo. Ahí. Sara no le encontraba sentido a algo tan ilógico e imposible. Observó cómo la bestia legendaria se levantaba en sus patas traseras, con sus alas de cuero extendiéndose a lo ancho del pasaje. Era plateado y azul, brillando en la noche como un broche enjoyado.

      Pero mucho, mucho más grande.

      Y estaba furioso. Sara lo supo por la forma en que su cola se mecía, sus ojos centelleaban y salía humo de sus fosas nasales.

      Sara retrocedió. Su atacante estaba al otro lado del pasaje, como si hubiera sido arrancado de su lado y luego lanzado por los aires. Había un reguero de sangre debajo de él.

      Se movió cuando el dragón exhaló fuego y las llamas lamieron sus botas. El hombre saltó sobre sus pies. Le dedicó una mirada al dragón (como si tampoco pudiera creer lo que veían sus ojos) y luego corrió. El dragón se lanzó en su persecución, enviando un furioso bramido de fuego hacia él. El piso del pasaje se sacudió a cada salto del dragón y Sara pensó que el cristal de las ventanas de la tienda por fin se quebraría.

      Su atacante tan solo huyó.

      Quedó humo en el pasaje después de que sus pasos dejaron de escucharse. Sara vio, paralizada, que el dragón fijó su atención en ella. Se movía lenta y deliberadamente, y ella no podía tragar el nudo de terror que se había formado en su garganta. Retrocedió, pero acabó topándose con el cristal de la ventana detrás de ella.

      No estaba segura de que su situación hubiera mejorado.

      Sara escuchó un gruñido bajo de la garganta del dragón, casi como un ronroneo, y se preguntó lo que tenía planeado para ella. Miró a la derecha y a la izquierda, pero sabía que no tenía posibilidad alguna de dejar atrás a esa criatura. Levantó la vista y le pareció ver las siluetas de otros dragones a través del techo de cristal del pasaje, así que decidió que había perdido la cabeza.

      Esa era la única explicación racional para estar viendo dragones.

      El dragón se acercó con movimientos sorprendentemente gráciles para su tamaño. Esta vez no hizo ruido al moverse, y ella apenas podía oír el tráfico a la distancia. Sus escamas parecían estar hechas de metal y brillaban a cada paso que daba. Ella podía ver su fuerza. Sus ojos eran brillantes y cuando ella miró fijamente su insondable azul, el corazón de Sara palpitó. Él se inclinó hacia ella y pareció sonreír ante la vista.

      Ella.

      El almuerzo.

      Sara cerró los ojos, comenzó a rezar y temió que ocurriera lo peor.

      Pero ese momento nunca llegó.
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      —¿Estás bien? —La voz de un hombre persuadió a Sara a abrir los ojos de nuevo. Era una voz maravillosa, tan rica como el chocolate amargo, grave, persuasiva y masculina. Tal vez estaba soñando.

      Tal vez no quería despertar.

      —¿Hola? —dijo él de nuevo. Sara abrió un ojo con cautela.

      Había un hombre agachado junto a ella, con expresión preocupada. Estaba a unos metros, como si no estuviera seguro en acercarse a ella o tocarla.

      No había señal de ningún dragón, o de ningún asesino en pasamontañas. Sara verificó.

      Dos veces.

      Ella y el hombre de la voz grave estaban solos en el pasaje. Él no estaba ahí antes, aunque Sara estaba segura de que solo había cerrado los ojos por un instante.

      ¿Se habría desmayado? Intentó dar un trago y supo que no había imaginado que el atacante había intentado asfixiarla. La garganta le dolía y probablemente tendría un gran moretón. El trauma podía hacer que la gente perdiera la noción del tiempo, ¿no era así?

      —¿A dónde fue? —preguntó ella, sorprendida de que su voz sonara tan rasposa.

      —¿El tipo con el pasamontañas? —Ante su asentimiento, el hombre le señaló la salida a State Street—. Huyó. ¿Estás bien?

      Tal vez se había desmayado y se imaginó al dragón.

      En lugar del caso más probable de que un transeúnte interviniera.

      Ese transeúnte.

      Sara miró al hombre frente a ella. Vestía unos pantalones de mezclilla, una camiseta y unas botas negras con cordones que parecían de uso militar. Su cabello era oscuro y ondulado, y tenía una impresionante musculatura.

      Su voz la hacía estremecer, pero de buena manera.

      —Eso creo —admitió ella, y vio el breve destello de su sonrisa.

      —Bien. —Parecía aliviado, lo cual era agradable. Era apuesto de una forma tosca, y Sara decidió que sería mala idea preguntarle si había visto algún dragón.

      Ya era bastante malo estarse preguntando por su propia salud mental.

      Él la observó y la intensidad de su mirada hizo que Sara se sintiera acalorada y agitada. Era casi como si estuviera memorizando sus facciones. O estuviera fascinado por ella. Estaba como a dos metros de distancia, pero ella podía ver que sus ojos eran de un azul brillante.

      Tal como los del dragón. Su delirio empezaba a tener algo de sentido. De una forma alocada, pero era mejor a que no lo tuviera en absoluto.

      Tal vez necesitaba dejar de tomar sus lecturas del inventario de la tienda de Magda.

      Sara era agudamente consciente de la piel desgarrada de su rodilla, su coleta deshecha y el tirante caído de su sostén.

      Y de su género.

      El opuesto al de él.

      —¿Qué pasó? ¿Conoces a ese sujeto?

      Sara se incorporó y alisó su falda, sintiéndose desarreglada.

      —No. Simplemente saltó sobre mí. —Sara se llevó la mano a la garganta—. Creo que intentaba matarme.

      —Me alegra que no lo haya logrado. —Le ofreció la mano para levantarse y Sara no encontró una razón para rechazar su ayuda. Su mano era cálida y podría haber jurado que una chispa danzó entre sus dedos.

      Pero eso era imposible.

      Tan imposible como un dragón salvándola de un rufián para luego desaparecer como si nunca hubiera estado ahí. Tal vez necesitaba comer algo. Después de todo, había trabajado en vez de cenar.

      Él se apartó de ella como si sintiera su incertidumbre.

      —¿Por qué no recoges tus cosas? Yo vigilaré.

      —Gracias. —Sara no podía entender la extraña sensación de estar a salvo. Ciertamente no confiaba en ella. Se obligó a pensar en lo peor.

      Tampoco conocía a ese sujeto.

      Podrían estar trabajando juntos.

      Ella se cruzó de brazos e intentó sonar calmada, incluso si no lo parecía.

      —¿Qué quieres? —Él sonrió levemente. Una sonrisa que reclamó sus labios con lentitud, como si tuviera toda la noche para sonreír, y verlo en cámara lenta hizo que Sara se sintiera más cálida de lo que se había sentido en todo el día.

      Lo cual ya era decir algo, dada la actual ola de calor y lo poco confiable del aire acondicionado en la librería.

      —Solo quiero verte a salvo.

      —¿A cambio de qué?

      —Pues de saber que estás a salvo.

      —Eso suena muy caballeroso.

      Los ojos de él centellearon.

      —¿Quién dice que la caballerosidad ha muerto?

      —Bueno, yo lo he dicho, una o dos veces. —Sara sintió que debía admitirlo.

      —Tal vez no debería haberme detenido entonces —dijo él, pero ella sabía que estaba bromeando. Sara no pudo evitar sonreír.

      —Tal vez me equivoqué.

      —Tal vez. —Él sonrió, como si la encontrara fascinante y atractiva.

      Dada su condición actual, eso le parecía casi tan loco como pensar que había visto dragones. Era hora de ir a casa, comer algo y luego dormir un poco.

      Sara recogió sus pertenencias, asegurándose de mirarlo de frente cada vez que se agachaba, diciéndose a sí misma que era sensato ser escéptica. A él no pareció importarle. Ella metió todo de vuelta en su bolso, sin importar que estuviera hecho un desorden. Lo ordenaría después cuando hubiera una puerta cerrada entre ella y el mundo.

      Mientras tanto, su salvador esperó pacientemente. Sara tuvo la extraña sensación de que esperaría todo el tiempo que ella necesitara. Se quedó muy quieto, pero vigilante, y era fácil sentirse a salvo en su presencia. Sara cerró su bolso y recogió su libro. Él parecía intrigado por ella de una forma que era tan sexi como desconcertante. En otro momento y lugar se hubiera sentido halagada.

      En ese instante solo quería llegar a casa.

      —Bien. Eso es todo.

      Él inclinó la cabeza para leer el título del libro.

      —¿Ángeles guardianes entre nosotros?

      Sara sintió sonrojarse.

      —¿Quién diría que realmente habría alguno?

      La sonrisa de él la hizo sentirse cálida.

      —Si algo no soy es un ángel.

      Sara lo miró, sorprendida por su elección de palabras.

      —Eso suena como si hubiera algo más en ti de lo que parece.

      Él le sostuvo la mirada por un momento, como decidiendo qué decir, y en vez de eso, cambió de tema.

      —¿Qué camino te conviene más?

      Estaban más cerca de Maynard, pero a Sara no le gustaba lo oscuro y silencioso que era por ahí. No pensaba saltar de la sartén al fuego.

      —State Street —dijo ella, señalando hacia la salida más alejada.

      Le indicó que lo siguiera, un gesto caballeroso que podría haber tenido la intención de tranquilizarla.

      Al contrario, la puso nerviosa. No le gustaba aquella sensación de estar a salvo.

      Después de todo, era ilógico confiar en un extraño.

      Incluso si sentía que debería hacerlo.

      Sara caminó al extremo del pasaje lo más rápido que pudo, sintiendo la presencia de él detrás de ella. Sus propios pasos hacían eco, los tacones de sus sandalias repiqueteaban tan fuerte que no podía escuchar los pasos de él en absoluto. Se sentía acalorada y agitada, como si hubiera chispas bailando sobre su piel, y estaba bastante segura de que no se trataba de adrenalina.

      ¿Querría él algo de ella? ¿Su nombre? ¿Su número? ¿Un beso de agradecimiento?

      Sara salió del pasaje y tomó un profundo aliento de alivio. Las luces brillaban con intensidad. Había estudiantes en el Diag2 y unos cuantos más en la calle. Las cafeterías abiertas toda la noche estaban ocupadas y dos parejas salían de un restaurante mexicano al final de la cuadra. Los organizadores de la exhibición de arte platicaban mientras marcaban con tiza las líneas de los puestos en la acera en preparación para la exhibición del día siguiente. Uno levantó la mirada y le sonrió.

      Era como estar en otro mundo. Hacía suficiente calor como para que la acera se derritiera, y la noche no había traído alivio con la ola de calor. Y, aun así, se sentía familiar.

      Y seguro.

      Sara estaba a salvo. Sintió que sus rodillas le fallaban.

      Volteó para agradarle a su salvador por intervenir, pero ya no había señal de él.

      ¿A dónde podría haber ido tan rápido? Sara buscó por la calle y echó un vistazo en el pasaje. Incluso levantó la vista hacia el techo de vidrio que cubría el pasaje.

      Se había ido. Bien podría haberse desvanecido en el aire.

      Pero había estado ahí. Le había ayudado. Sara sabía que no estaba alucinando.

      Bueno, excepto por la parte del dragón. Había un poco de sangre en el piso del pasaje, lo cual la convencía de que no había perdido completamente la cabeza.

      Fue entonces cuando se dio cuenta de que el brillo dorado que había visto frente a su tienda también había desaparecido.

      ¿Se lo había imaginado? ¿O solo lo había perdido de vista?

      Sara no pensaba regresar para verificarlo.

      Era hora de ir a casa. Tomó su libro y su bolso, se bajó del borde de la acera y paró un taxi.

      Una cosa era segura: un té de hierbas no iba a calmar sus nervios esa noche. Se serviría un whisky escocés de malta de la botella que había tomado de la casa de sus padres. Brindaría por el hombre que la había ayudado y el que le había enseñado a no rendirse sin dar pelea.

      Entonces saborearía cada gota.

      Incluso si se atragantaba.

      Cuando menos, el whisky la ayudaría a dormir.
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      Quinn era demasiado antiguo como para creer en las coincidencias.

      No fue un accidente haber conocido a su pareja destinada justo cuando alguien intentaba matarla. No tenía dudas de que el asaltante era un Aniquilador en vez de un delincuente al azar.

      Su pareja destinada necesitaba protección.

      Ya que ella aún no sabía que estaban destinados a estar juntos, él no quería asustarla. La protegería sin que se diera cuenta.

      Quinn siguió el taxi que había tomado, moviéndose como una sombra en las calles laterales. No necesitaba mantenerla a la vista, no ahora que ya había captado su olor. Era consciente de su presencia, siempre y cuando estuviera cerca. Dejó que su intuición lo guiara y la alcanzó cuando salía del taxi en una tranquila calle del extremo oeste.

      Él permaneció a la sombra de un seto, tan quieto que no atrajo su atención. Ella parecía cansada y un poco alterada, y él deseó haber podido anticipar el ataque antes de que ocurriera.

      Aunque ella se había defendido. Le gustaba esa tenacidad.

      Podría necesitarla antes de que la tormenta de fuego pasara.

      Ella pasó una mano por su largo cabello claro cuando el taxi se marchó, y hasta entonces pareció darse cuenta de que su cabello estaba suelto sobre sus hombros. Brillaba como oro hilado. Se lo recogió en una coleta y lo retorció hacia atrás, luego buscó en su bolso algo para amarrarlo. Hizo tintinear sus llaves mientras se aproximaba hacia una escalera exterior en una pequeña y sencilla casa estilo Cape Cod3.

      Obviamente, ella vivía en el piso de arriba. Quinn la vio subir las escaleras, exhausta a cada movimiento. Esperó hasta que estuvo dentro de su apartamento, seguro de que cerraría la puerta con seguro para protegerse de intrusos.

      Tal vez se apoyaría contra esta y suspiraría de alivio. Sin embargo, no estaba tan a salvo como ella pensaba.

      Quinn lo solucionaría.

      Esperaría para asegurarse de que no lo viera. Ella abrió un poco sus ventanas para dejar entrar algo de aire y encendió un par de ventiladores. La observó por la ventana de la cocina mientras sacaba un refresco de su refrigerador. Frotó la lata fría contra su frente y verla disfrutarlo hizo que Quinn sonriera. Cuando bajó las cortinas y desapareció de su vista, Quinn escuchó el agua correr. Estaba en la ducha. Consciente de que ella no lo vería, rodeó la casa en silencio.

      Le gustaba el aura fuerte que tenía la casa. Si tenía que elegir una casa para que ella durmiera, sería esa. Le cantaba sobre el don psíquico que su prometida poseía según la profecía. Su poder de premonición la protegería, pero Quinn le proporcionaría más seguridad. Con un Aniquilador queriendo cazarla, necesitaría más protección que unas simples cerraduras.

      El cielo estaba claro y no podía percibir a ningún otro Pyr en la cercanía (lo cual no significaba que no hubiera alguno). Quinn no era el único que podía disfrazar su presencia, especialmente en su forma humana.

      Sacó la moneda de su bolsillo, la que había recogido del pasaje. Era dorada y sacudió la cabeza ante la flor de lis que tenía grabada. Del otro lado tenía a Juan Bautista en su túnica de cilicio. Era un florín, una moneda medieval de la ciudad italiana de Florencia, y Quinn recordó la primera vez que había visto una.

      Se preguntó si el Aniquilador pretendía retarlo de forma personal, o solo quería dejar claro que sabía que la tormenta de fuego de Quinn involucraba a esa mujer.

      No tenía importancia. No aún.

      Difundiría el desafío y probaría que era el Herrero. Quinn cerró la mano en torno a la moneda y sopló sobre su puño. Escuchó el ritmo del metal y moldeó su canción para convencerla a hacer su voluntad. Exhaló tres veces en su mano, deseando que la moneda se convirtiera en parte suya.

      Al abrir la mano, la moneda había cambiado. Una sirena adornaba una cara y un martillo la otra. Quinn sonrió ante lo apropiado de la combinación. A veces, el metal sabía la verdad mejor que él.

      Entonces lanzó la mano hacia el cielo, pidiendo que encontrara su lugar. Vio su brillo cuando aterrizó en la chimenea, giró y se asentó. Advertiría a cualquier atacante que se acercara por arriba que ese territorio había sido reclamado y estaba protegido. Quinn supo sin ver la moneda que el lado del martillo había quedado hacia arriba. El hogar de su pareja destinada era una extensión de la guarida de Quinn.

      Pero él podría protegerla incluso más.

      Quinn rodeó la casa, manteniendo su distancia mientras identificaba todas las salidas y entradas. Paseó por las calles laterales, manteniendo la casa a la vista, memorizando sus aberturas.

      Sus puntos débiles.

      Y luego comenzó a exhalar su humo, tejiéndolo y guiándolo para encerrar el apartamento en un capullo protector. Una vez que el edificio fue rodeado tres veces, Quinn regresó al centro. Mantuvo la visión del apartamento claro en sus pensamientos y se enfocó en tejer una hélice de humo.

      Únicamente otro Pyr o Aniquilador sería capaz de ver el humo. Señalaría también la presencia de su pareja destinada o la de él, pero el tiempo para la discreción había pasado. Ella era un objetivo. De alguna forma, los Aniquiladores sabían más sobre ella que el mismo Quinn.

      La fuente de su información era irrelevante; lo único que le importaba era prevenir que el pasado se repitiera.

      Al menos le debía eso a la memoria de Elizabeth.
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      —¡Ayúdame, por favor!

      El grito de la mujer despertó de inmediato a Sara. Era tan fuerte que resonó dentro de su cabeza, y con tanto dolor que no podía ignorarlo. Saltó de la cama y fue a la ventana.

      Estaba soleado y brillante, incluso a horas tan tempranas de la mañana, y la vecina que amaba la jardinería tenía los aspersores encendidos. Las aves cantaban mientras volaban por el agua, pero el pasto estaba volviéndose marrón a pesar de los esfuerzos de la señorita Shaunessy. El calor ya brillaba sobre la carretera y había tan poca brisa que los árboles apenas se movían.

      Sara echo un vistazo a la calle, pero no vio a nadie que pudiera haber pedido ayuda. Nigel Shaugnessy, tan desaliñada y amable como siempre, salió sin prisa para mover el aspersor. La mujer al otro lado de la calle estaba en el porche con su hijo pequeño, tan somnolienta como el niño estaba de activo.

      Pero alguien había pedido ayuda.

      Sara entró a la cocina y abrió las cortinas, ya que esa ventana miraba al otro lado. La casa que había heredado de su tía era una pequeña casita en una esquina. Había algo de tráfico en la otra calle, y un hombre de pie en la acera opuesta.

      La miraba fijamente.

      Eso tenía que ser su imaginación.

      ¿También estaría imaginando que parecía ser del mismo tamaño y complexión que el sujeto que la había atacado la noche anterior?

      Cerró la cortina de golpe. Sus manos temblaban mientras se preparaba una taza de café e intentó convencerse de que se comportaba como una tonta. Sabía que sería diferente vivir en una ciudad pequeña. Sabía que el ritmo sería más lento y había esperado extrañar las mejores partes de su trabajo de alta presión.

      No extrañaba los aeropuertos, pero sí viajar a diferentes lugares, a expensas de la compañía.

      Tampoco extrañaba trabajar toda la noche, varias noches seguidas, luchando por hacer las cuentas de una mejor forma para una propuesta; sí extrañaba el triunfo de ser parte de un equipo que conseguía concretar tratos.

      No extrañaba la presión alta, la indigestión por comida en mal estado en el momento equivocado, el estrés, la soledad, o la sensación de no tener un hogar verdadero ni raíces.

      Tenía que admitir que extrañaba la sensación de sentirse parte de algo más grande.

      No esperaba que estar sola se sintiera tan solitario.

      ¿Estaba tan solitaria que se inventaba cosas para hacer que la vida pareciera más dramática e interesante de lo que era? Sara nunca había anhelado el drama en particular y creía ser demasiado práctica para ese tipo de cosas.

      Regresó a la ventana y la abrió. La acera opuesta estaba vacía y se preguntó si se había imaginado al sujeto ahí parado.

      De la misma forma en que había imaginado a alguien pidiendo ayuda.

      Y un dragón viniendo a su rescate la noche anterior. Ajá.

      Era un simple miércoles por la mañana, y mientras más pronto ordenara sus pensamientos y se dirigiera a la tienda, más rápido tendría la tienda computarizada. Sara se sirvió una taza de café y se sintió más humana después del primer trago. Se preparó un desayuno apropiado, porque los libros de Magda podrían esperar, y se sintió mejor de nuevo.

      Así como más razonable. Claramente estaba bajo estrés y su mente trabajaba horas extras. Tal vez no tuviera las habilidades psíquicas de su tía, pero ciertamente tenía imaginación de sobra. Tenía perfecto sentido haber tenido una pesadilla después del susto de la noche anterior, incluso más sentido que viera amenazas donde no las había. Llevó el café al baño y se detuvo en seco al ver su reflejo.

      Los moretones en su cuello mostraban con claridad las marcas de los dedos del hombre. Había rodeado su cuello con las manos para exprimirle la vida.

      Y la había llamado por su nombre. Sara sintió erizarse los vellos de la nuca.

      ¿O se lo habría imaginado eso también? Sara decidió que debió hacerlo. Después de todo, no era lógico que ella tuviera un acosador. No era rica, ni hermosa o sexi. Sin importar lo expertos que pudieran ser los contadores, no tenían ese tipo de problemas. Las mujeres treintañeras que dirigían librerías de la Nueva Era y que reducían, reusaban, reciclaban y vivían vidas tranquilas y sencillas no tenían acosadores.

      Las estrellas de cine las tenían. Herederas. Estrellas de porno, tal vez.

      Sara miró el vaso vacío junto a su cama y adivinó la posible razón de su pesadilla y paranoia. Tomarse un trago antes de dormir podría haberle funcionado a su padre, pero claramente no era la solución para ella. Tomó el amado whisky escocés de su padre y lo tiró por el desagüe.

      Rellenó su café y se dio un gusto con una pieza de su reserva de chocolates europeos del refrigerador.

      Debía quedarse con lo que conocía mejor.
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      A Quinn le gustaba asistir a las exhibiciones de arte al aire libre; el aspecto de los puestos ocupados a la luz del día, el ruido de multitudes felices, el sonido de los músicos callejeros y el olor de los vendedores de comida le traían miles de recuerdos de otros tiempos y lugares.

      Aunque en esa exhibición en particular, Quinn se sentía inquieto.

      La visión de su pareja destinada lo había atormentado toda la noche. Aún podía verla, en el suelo e inmóvil mientras su atacante intentaba exprimirle la vida. Incluso el recuerdo hacía que su corazón saltara y se le revolviera el estómago. Tendría que haber llegado más rápido.

      Y había llegado tarde, una vez más.

      Pero había más en su pareja destinada de lo que era visible, se levantó y siguió adelante. Era delgada y pequeña y llena de una pasión inesperada. Era una peleadora y a Quinn le gustaba eso.

      Podía aún sentir el calor de la chispa que se había encendido entre sus dedos.

      Sin embargo, la emoción de la tormenta de fuego se vio empañada por la amenaza contra ella. Después de todo, había sido atacada debido a él, y Quinn no podía olvidar eso, mucho menos lo familiar que le resultaba.

      Podía sentir su presencia en los alrededores, pero en cuanto había venido al centro en la mañana, la había perdido de vista en el ajetreo. Había mucha gente en la exhibición y su olor era demasiado nuevo para él como para ubicarla de forma precisa.

      Estaba tentadoramente cerca, pero no sabía dónde.

      Y eso no tenía que agradarle.

      Para el espectador casual, Quinn podría parecer un hombre descansando, a pesar de que, en realidad, era todo lo contrario. Se sentó al fondo de su puesto en una vieja silla de jardín, con su sombrero de paja calado hasta los ojos. Un comprador podría suponer al pasar que dormitaba por el calor húmedo de julio, pero Quinn rara vez dormía de verdad y no iba a hacerlo ahora.

      Nunca le había gustado esperar.

      Fue más tarde esa mañana cuando Quinn sintió una punzada de reconocimiento que significaba la presencia de otro más de su especie. Mantuvo deliberadamente su pose casual cuando un hombre se detuvo y miró el puesto de reojo.

      Era otro Pyr.

      No había nada notable respecto al hombre, nada que diera un indicio de sus habilidades. Era alto y su cabello color azabache con un toque de gris en las sienes. Vestía unos pantalones de mezclilla y una chaqueta de cuero negro, a pesar del calor.

      Sus miradas se encontraron. Una descarga eléctrica atravesó a Quinn. Era una sensación inconfundible, una que Quinn reconoció a pesar de no haberla sentido por siglos. No era el mismo hombre que había atacado a la pareja destinada de Quinn la noche anterior: este hombre era más alto y esbelto. También se movía diferente. Era ágil y poseía una fuerza nervuda, mientras que el atacante era más bajo y fornido.

      Eso no probaba su inocencia. Cualquiera podía tener cómplices. Quinn lo contempló a través de sus ojos entrecerrados, memorizando sus facciones.

      Que dos Pyr estuvieran en su presencia uno tras otro significaba que la tormenta de fuego de Quinn había atraído el interés de sus compañeros.

      Hubiera preferido estar equivocado sobre eso.

      El extraño miró de reojo el cartel que colgaba al frente del puesto de Quinn y sonrió mientras lo leía. Entró lentamente al puesto, hacienda parecer que miraba la mercancía de Quinn. Él simplemente esperó: no se la iba a poner fácil.

      —Deberías procrear —dijo el extraño.

      Quinn reaccionó desconcertado. Habían pasado siglos desde que había escuchado la lengua antigua, la comunicación gutural entre su especie. La lengua antigua era breve, profunda y ancestral. Su baja frecuencia sonaba como un murmullo bajo para el oído humano, pero era claro para los sentidos agudos de los Pyr.

      —¿Por qué? —le respondió del mismo modo, sus labios apenas se movían.

      El extraño tomó una aldaba en forma de puño, como si considerara comprarlo.

      —Somos muy pocos.

      A Quinn no le parecía que fuera un problema que él tuviera que resolver, aunque era interesante tener aquella discusión tan pronto después del encuentro con su pareja destinada. De nuevo, dudó que fuera coincidencia.

      —Entonces procrea tú.

      El extraño fulminó a Quinn con unos ojos como una llamarada verde.

      —Somos muy pocos. Todos deberíamos procrear.

      Quinn no le debía ninguna respuesta a ese extraño. Suspiró como si estuviera cansado.

      —Pero hay tan pocas princesas.

      El extraño sonrió de nuevo.

      —Y mucho menos vírgenes, quizá.

      Se miraron fijamente con algo de camaradería surgiendo entre ellos.

      Quinn no confiaba en eso. No confiaba en ningún Pyr y no quería establecer ninguna amistad con ellos. Miró hacia la multitud que llenaba la calle. Una mujer se detuvo ante el puesto de Quinn y le devolvió la mirada con un descaro que lo hizo sonreír.

      —Quizá —le concedió él.

      El extraño resopló y su mirada cortante hizo que la mujer continuara su camino. Luego inspeccionó la calle.

      —Aunque no hay escasez de damiselas en peligro —reflexionó él.

      Quinn entrecerró los ojos.

      El extraño dio un paso atrás y miró fijamente a la multitud. La calle estaba llena de cuerpos bajo el sol. Quinn vio que la gente se apartaba, como si fuera por voluntad propia.

      Pero la división era demasiado limpia y muchas personas se movieron al mismo tiempo.

      No era un accidente.

      Quinn lo supo al ver que su pareja destinada estaba justo en su línea de visión. Parecía más arreglada y recompuesta, con el cabello recogido y el vestido de lino perfectamente planchado. Tenía una bufanda brillante anudada en el cuello, pero Quinn no necesitaba ver los moretones para saber que esa era su pareja destinada.

      Ni que el otro Pyr también lo sabía.

      Quinn se enderezó, incapaz de ocultar lo impresionado que estaba.

      —Sabrosa —dijo el extraño con otra mirada de apreciación hacia la mujer de Quinn. Devolvió la aldaba a su lugar en el exhibidor y miró a Quinn de reojo con una sonrisa de complicidad—. Procrea. Mientras puedas —le aconsejó antes de irse.

      —¡Oye! —lo llamó Quinn en voz alta, pero el extraño no miró hacia atrás. Quinn se levantó para seguirlo, pero el visitante había desaparecido en la multitud agrupada.

      Como si nunca hubiera estado ahí.

      Lo cual era decir algo, dada la aguda vista de Quinn.

      Él se quedó de pie a la entrada de su puesto y empujó el ala de su sombrero de paja, buscando algún indicio del paso del extraño, por más que sabía que no encontraría uno. El otro Pyr era antiguo y hábil; poseía poderes que Quinn ni siquiera sabía que era posible tener y conocía mejor la ubicación de la pareja destinada de Quinn que él mismo.

      Eso no pintaba nada bien.
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      Sara parpadeó.

      Era la cosa más extraña. Había salido por un café ya que el negocio en la tienda era lento por la mañana, y se había abierto camino entre la multitud de compradores. La feria de arte había atraído a muchos turistas y South State estaba repleto. Era difícil enfadarse con la gente por pasarla bien, pero se sintió culpable de dejar la tienda cerrada por tanto tiempo.

      Apenas había empezado a perder la esperanza de volver al trabajo pronto cuando la multitud se apartó, todos a la vez. Se abrió un pasaje, tal como el Mar Rojo se había dividido ante Charlton Heston1.

      Justo al otro lado de la calle pudo ver un puesto. Había un hombre comprando ahí, pero no era quien había captado su atención.

      Sino el hombre recostado en la silla de jardín al fondo. Sintió el mismo cosquilleo embriagador de la noche anterior cuando la miraba. Sus pies parecieron echar raíz en ese punto.

      Era su ángel guardián.

      Sara no pudo evitar mirarlo fijamente. Se repitió que solo era para confirmar su sospecha de que era quien pensaba, pero sabía que era una mentira. Simplemente no podía dejar de mirarlo.

      O tal vez estaba comiéndoselo con los ojos. Lucía tan bien como lo recordaba, incluso a plena luz del día, y su pulso respondió al verlo de la misma manera que la noche anterior.

      Debería agradecerle.

      Si era otra persona, más le valía no quedar en ridículo. Confirmar su identidad era una razón lógica para pararse y mirarlo fijamente, aunque no fuera la verdadera razón por la que Sara lo hacía.

      Era como si no pudiera no mirarlo.

      El comprador potencial se marchó repentinamente y su defensor se levantó, yendo al frente del puesto. Se echó el sombrero atrás y miró con el ceño fruncido al hombre que se marchaba, como si se hubiera ofendido por algo que había dicho.

      A Sara no le importó mucho. Su corazón se aceleró en cuanto pudo ver su rostro completamente. Vestía unos pantalones de mezclilla y una camiseta oscura, además de aquellas botas negras, pero se había puesto una camisa hawaiana sobre la camiseta. Llevaba un sombrero de paja con una banda a rayas, lo cual era tan incongruente como la camisa estampada.

      Sara sonrió a pesar suyo. Cualquiera debería ser capaz de ver que ese hombre era un luchador, no un artista extravagante y probablemente inofensivo vestido con una camisa exuberante.

      Como si hubiera escuchado sus pensamientos, él la miró fijamente. Le sorprendió que no dudara de su presencia, y mucho menos de su ubicación exacta.

      Sintió la boca seca mientras se miraban el uno al otro hasta que él empezó a sonreír.

      Era esa sonrisa lenta. La que le hacía pensar en chocolate derritiéndose muy lentamente. Esa tenía que ser la razón por la que salivaba.

      Sus rodillas flaqueaban y eso la hizo sentir tonta. No era como si nunca se hubiera sentido atraído por un hombre. Sara no pensaba fingir no haberlo visto y tampoco sería grosera. Le debía las gracias y ese era el momento para hacerlo.

      A la luz del día.

      En medio de la multitud.

      Sara respiró hondo, dio un trago a su café latte como si tuviera todo el tiempo del mundo, y cruzó la calle.

      Esa sonrisa lenta se extendió, acelerando más su pulso; luego retrocedió hacia las sombras de su puesto. Regresó a su silla mientras la observaba. Parecía entender que no estaba segura sobre él, y a ella le agradó que le diera un poco de espacio. La luz le permitía ver que estaba bronceado, y eso hacía que sus ojos lucieran de un azul más brillante. Y no se imaginaba la apreciación masculina en su mirada ni tampoco lo femenina que esa mirada la hacía sentir.

      Sara nunca se había sentido tan consciente de su cuerpo en su vida. Estaba agradecida de haber elegido el vestido rojo esa mañana. Era un buen color para ella, y la manera en que el dobladillo revoloteaba alrededor de sus tobillos la hacía sentir elegante.

      Y pensar que lo había escogido para ocultar la desagradable costra en su rodilla. Se había anudado una bufanda en el cuello para ocultar el enorme moretón que había aparecido ahí y esperó no parecer una víctima de violencia doméstica. Su cabello estaba cuidadosamente recogido en una coleta, rebotando de la forma que a ella le gustaba. Llevaba el pendiente de ámbar de su madre y su reloj, además de un bolso diferente al hombro. Se sentía pulcra y limpia, lo contrario a lo que había sentido al conocerlo la noche anterior, y eso alimentaba su confianza.

      Los ojos de él resplandecían de humor mientras ella se detenía a leer el cartel sobre el puesto. Su corazón se detuvo y luego dio un salto.

      —“¿Dragones Aquí?” —dijo ella, convencida de que debía tratarse de una coincidencia.

      ¿O no?

      —¿Quién más debería cuidar el tesoro? —preguntó él. Estiró sus largas piernas y cruzó los tobillos, como si quisiera asegurarle que su intención era quedarse en su silla, así que no representaba ninguna amenaza.

      Sara optó por tranquilizarse. Dio un paso más hacia el puesto, sabiendo que sostenía su taza de café con demasiada fuerza.

      —Quería darte las gracias.

      Él inclinó levemente la cabeza.

      —No fue nada.

      —No para mí.

      Él sonrió y asintió con la cabeza.

      —Es justo.

      Sara no sabía qué esperar de él, pero no era indiferencia.

      —No, de verdad, gracias. No sé lo que él habría hecho…

      Él la interrumpió bruscamente.

      —Deberías tener más imaginación que eso.

      Sara dio un trago que dolió, un recordatorio necesario de las intenciones de su atacante.

      —De acuerdo. Sé lo que podría haber hecho, y es por eso que estoy aquí dándote las gracias.

      —Estaba en el lugar correcto en el momento exacto. —Él no parecía darse cuenta de que había tomado la decisión de ayudarla, o de que mucha gente habría optado por no involucrarse. Sara decidió no explicárselo. Podría ayudar a otra mujer en el futuro.

      Así que sonrió.

      —Bueno, gracias. De verdad lo aprecio.

      —De nada. —Sus ojos eran muy azules. No parpadeó. No miraba fijamente. Tan solo capturó su mirada. Era como si el tiempo se ralentizara dentro del puesto.

      La boca de Sara se secó. Se le erizó la piel y sintió cosquillas.

      —¿Dormiste bien?

      —Con la ayuda de un escocés —admitió ella y luego se sonrojó—. La solución de mi padre para el estrés. No es que lo haga usualmente.

      —No es mala. —Él se encogió de hombros—. Tal vez ese fue mi problema. Debí tomar un trago.

      —¿No dormiste bien?

      —No. En absoluto. —Hablaba firmemente, con la mirada prendida de ella. La temperatura subió entre ellos y Sara se obligó a no sacar conclusiones de su respuesta enfática.

      A él no tenía por qué preocuparle lo que pasara con ella. Después de todo, no lo conocía. Ni siquiera sabía su nombre.

      Se dio la vuelta rápidamente y vio unas tarjetas de negocios en la mesa a su lado. El soporte era de hierro y se enrollaba alrededor de la pila de tarjetas como una vid.

      —¿Quinn Tyrrell? —leyó Sara, oyendo la pregunta que salía de su boca.

      Él inclinó levemente la cabeza.

      —Ese soy yo.

      Quinn. Qué nombre tan inusual. Sara quería decirlo en voz alta una vez más. Quinn. En vez de eso, contempló los artículos en venta.

      —¿Este es tu trabajo entonces?

      —Sí.

      —¿Eres herrero? —Se sintió estúpida al hacer tal pregunta con una respuesta tan obvia.

      Aun así, Quinn no se burló de ella.

      —Sí, lo soy.

      No era una profesión muy común y Sara no pudo evitar mirarlo de nuevo. Notó los músculos de sus hombros y supuso cómo los había desarrollado. Le daba una idea de su fuerza, incluso estando quieto. Parecía estar a mediados de sus treintas, tal vez un poco mayor que ella.

      Él la miraba con detenimiento y ella se ruborizó, así que volvió a centrarse en su mercancía.

      —¿Y tú? —preguntó él con una voz tan grave que le dio escalofríos a Sara.

      —Soy contadora. —Sonaba aburrido, así que siguió hablando—. Solía considerarme una contadora experta, pero ahora que renuncié al trabajo glamoroso, soy una simple y vieja contadora pública.

      —Dudo que alguna vez puedas ser considerada simple o vieja en lo que sea.

      Sara se descubrió sonrojándose furiosamente y apartó la mirada de su trabajo.

      —No creí que aún existieran herreros.

      —Hay unos cuantos.

      —¿Es pasatiempo o tu sustento?

      —Es lo que hago —dijo él y a ella le agradó lo directo que era—. También hago algunas esculturas, pero las reproducciones históricas son la mayor parte de mi obra. —Se encogió de hombros—. Mi tienda está llena de barandales, cercas y verjas personalizadas.

      —Y hierro.

      Quinn sonrió.

      —Hierro forjado cuando puedo salvarlo.

      —Creí que todo esto era hierro forjado.

      Él sacudió la cabeza.

      —No. Hierro forjado es una aleación que fue popular en los siglos dieciocho y diecinueve. Ya no está en producción a larga escala.

      —¿Así que lo salvas? —A Sara le gustó esa idea.

      Quinn asintió.

      —Algunas veces puedo comprarlo de edificios que son demolidos o renovados. —Sonrió divertido y Sara estaba encantada—. Tengo un poco de reserva.

      —¿Un poco?

      —Un almacén lleno —admitió él.

      —Pero ¿por qué? ¿Tiene algo de especial?

      —Por la forma en que funciona. —Quinn se descruzó entonces de brazos y se acercó hasta detenerse junto ella, moviéndose con una gracia atlética que enloquecía su pulso. Sara ardía ante su proximidad. Era tan alto y fornido que, a pesar de no ser alta, se sentía incluso más femenina y pequeña de lo usual. Podía oler la loción bloqueadora de sol que usaba, y la esencia de leche de coco era extrañamente reconfortante.

      Tal vez eso era lo que estaba mareándola.

      O tal vez era el calor, el cual parecía haberse intensificado.

      —¿Ves esto? —Él le entregó un picaporte que tomó de la mesa. El picaporte era bastante sólido, y los dos bordes (donde el picaporte se aferraba a la puerta) tenían la forma de hojas—. Está hecho de acero templado. —Tomó otro que no era muy diferente (además de que las hojas eran más detalladas y el mismo picaporte era más parecido a una enredadera) y se lo ofreció a Sara. Ella asentó su café para sujetarlo con la otra mano—. Y este es hierro forjado.

      Ambos eran pesados y hechos con una habilidad que ella podía apreciar.

      —Se sienten igual.

      —Pero no funcionan igual. —Golpeteó el de hierro forjado—. Hice este primero, luego trabajé para replicarlo en el de acero templado. ¿Ves los detalles que pude agregar a las hojas?

      Sara asintió y luego les dio vueltas en sus manos.

      —No tienen el mismo precio.

      Quinn negó con la cabeza.

      —El de acero templado es más barato. El de hierro forjado es más un artículo de especialidad.

      Sara lo observó; le agradaba que fuera menos taciturno al hablar de su trabajo. Quería seguir escuchando su voz y saber lo que le importaba, así que lo motivó a decir más.

      —¿Cuál es la diferencia entonces, después de hacerlos? Lucen demasiado similares.

      —No envejecerán igual. El de hierro forjado tiene una veta, como la madera, y se volverá más evidente con la corrosión.

      —¿Es eso lo que veo en el picaporte?

      —Sí. Muchas de las personas que hacen reproducciones históricas lo prefieren, si pueden conseguirlo.

      Sara podía ver lo apasionado que era de su trabajo y eso le gustaba. Había algo atrayente en las personas que eran buenas en lo que hacían y se sentían orgullosas de su habilidad.

      Ella asentó los dos picaportes y dio otro trago a su café. Quinn tenía aldabas y tiradores para cajones, además de bebederos para pájaros con brillantes tazones de acero repujado con soporte de enredaderas negras enroscadas. Todos sus diseños eran inspirados en la naturaleza, basados en la observación aguda. Le gustaban en particular los bebederos para pájaros, así como el pez con escamas que saltaba del tazón de cobre con una pequeña fuente, con la bomba de agua escondida tras una piedra. Había una carpeta en la mesa, llena de fotografías de sus obras de mayor tamaño.

      —Nunca se me hubiera ocurrido que ser un herrero fuera una buena manera de ganarse la vida —reflexionó ella antes de darse cuenta de que él podía considerar su comentario demasiado audaz, así que sonrió a modo de disculpa—. Lo siento. Me han acusado antes de pensar demasiado en el dinero.

      La sonrisa de Quinn era cálida, lo que evidenció que no estaba ofendido.

      —No hay nada de malo en ser práctico. No es una manera de hacerse rico, pero mis necesidades son simples.

      Sara estaba sintiendo una necesidad muy básica, una que debía ser simple, pero había sido complicada en su propia vida. Quinn. Su nombre parecía susurrar en su mente. Quería hacerle miles de preguntas entrometidas, pero no se atrevía.

      Él señaló la bufanda que tenía alrededor del cuello y vio un destello de rabia en sus ojos.

      —¿Eso es por lo de ayer? —preguntó él y ella supo que podía ver los bordes del moretón. Debía estar oscureciéndose… ¡Vaya suerte!

      —No se supone que puedas ver el moretón con la bufanda.

      Quinn apretó los labios e incluso después de apartar la mirada, Sara podía aún percibir su ira. Había pasado demasiado tiempo desde que alguien se preocupaba por ella.

      Quinn tomó aliento y luego la miró con ojos que ardían de rabia.

      —Solo levántalo un poco de este lado —aconsejó él con suavidad, tirando de la seda antes de que ella pudiera hacerlo. Sus dedos rozaron su cuello, y su piel era tan cálida que Sara sintió que algo dentro de ella se derretía.

      Pero era su voz profunda lo que la hacía arder por dentro.

      O tal vez era el calor. Sara desvió la vista, sintiéndose mucho más inocente de lo que era. Dio un trago nervioso de su café y su mano se posó sobre una aldaba.

      Tenía forma de sirena, una cuya cola chocaba con la parte trasera de la aldaba. La cola golpeaba una pequeña concha que parecía flotar en las olas que se formaban al reverso. Sara la recogió y examinó el trabajo, gustándole la sinuosa cola de la sirena. Su cabello flotaba alrededor como una nube y su pose parecía tanto feliz como provocativa. Había algo en la forma de la sirena que tentaba a Sara a curvar los dedos a su alrededor.

      O acariciarla.

      —Es de hierro forjado —dijo Quinn—. Nunca habría conseguido esos detalles en su cola de otra forma.

      —Es hermosa.

      —Gracias. —Él la observaba detenidamente, como si le fascinara. Sara sintió que se le subían los colores, pero intentó actuar como si no fuera consciente de ello.

      En realidad, era más consciente de Quinn de lo que había sido con cualquier otro hombre.

      Tal vez necesitaba salir más.

      Tal vez debería salir con Quinn.

      Era una idea ridículamente atractiva, considerando que no sabía nada sobre él.

      ¿Qué mejor manera de averiguar más?

      Sara comprobó el precio de la aldaba y acabó volteando de nuevo hacia Quinn.

      —Me gustaría llevármela. Para mi tienda.

      —¿Tienes una tienda? —Parecía sorprendido.

      —Una librería. En el pasaje de ahí. Acababa de cerrar anoche cuando…

      Él bajó la mirada hacia la aldaba, frunciendo levemente el ceño.

      —No necesitas comprarme nada. Me basta con saber que estás a salvo. —Le dedicó entonces una mirada penetrante.

      —Pero me gusta y necesito una aldaba. —Ella medio sospechaba que esas no eran las únicas razones por las que estaba haciendo eso. Sabía que todos los días, cuando abriera la puerta de la tienda, vería la sirena de hierro y pensaría en Quinn.

      Tal vez la sirena la cuidaría en su lugar.

      Casi giró los ojos ante tal pensamiento tan poco característico. Tal vez debería sacar la nariz de los ejemplares de su librería.

      Ella levantó la sirena de nuevo, y esta vez, él la aceptó. Sara vio las manos de Quinn (dedos largos y fuertes, bronceado, uñas recortadas) mientras examinaba la sirena él mismo. Sonrió de aquella forma lenta de nuevo, la sonrisa que tenía un serio efecto en su pulso, y la miró de soslayo. Tenía unas pestañas oscuras y espesas que enmarcaban a la perfección sus ojos azules.

      —Buena elección. También me gusta —dijo él para su sorpresa—. Hay algo especial en ella. —Recorrió con su dedo la longitud de la sirena con admiración.

      Una gota de sudor se deslizó por la columna de Sara exactamente al mismo tiempo. Se estremeció, imaginándose ese fuerte dedo deslizándose por ella. Su toque sería firme, pero gentil; estaba extrañamente segura de eso. Casi podía sentir su caricia, como si su dedo estuviera recorriendo su piel en vez de la pequeña sirena de hierro.

      —Fue como si se hubiera dado forma ella misma —meditó Quinn—, y el resultado fue tan perfecto que supe que debió ser ella. —Con su pulgar rozó su cola—. Tal vez cuidará de ti en mi lugar.

      Sara lo miró fijamente, sorprendida de que hubiera repetido su propio pensamiento caprichoso. Él sonrió un poco y ella intentó pensar en algo ingenioso que decir.

      No tuvo suerte.

      Él se dio la vuelta y envolvió la sirena en un pañuelo amarillo y naranja con sorprendente cuidado. Sara intentó recobrar el aliento y la compostura mientras él estaba distraído. Aunque tampoco tuvo mucha suerte con eso. Se sentía acalorada, más de lo que debería estar.

      Tal vez era el clima. No estaba acostumbrada a una humedad así.

      Tal vez era la quietud del viento bajo el toldo de su puesto, o la luz del sol que brillaba a través de la lona.

      Tal vez era Quinn. Luchó contra la urgencia de abanicarse. Él colocó la sirena en una bolsa resistente hecha de papel para envolver y luego metió una pequeña bolsa de plástico con cuatro tornillos a un lado. Agregó una de sus tarjetas comerciales.

      Sara le dio su tarjeta de crédito y sus dedos se rozaron al hacer la transacción. ¿Era su imaginación o se había encendido de nuevo una chispa entre sus dedos? Casi saltó, pero no tenía deseos de apartarse.

      Nuevamente, Quinn le dedicó aquella sonrisa pausada. Se detuvo a mirar su tarjeta y ella supuso que estaba comprobando la compañía. Pero no. Deslizó el pulgar sobre las letras en relieve de su nombre como si las acariciara, y una vez más, Sara tuvo ganas de temblar por el sofocante calor. Su boca estaba seca.

      —Sara —dijo él y el sonido de su propio nombre la llenó de calidez hasta la punta de sus dedos. Sus siguientes palabras fueron murmuradas en voz tan baja que parecieron resonar en los huesos de Sara—. ¿Sabías que tu nombre significa “princesa”?
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